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A las ci nco en punto, ocupó 1a Presidencia el M. R. P. Frnncisco 
Llonch, ProYioCilll de las Escuelas Pías de Oataluñn é i!> lu cie Cuba, 
sentandotie udemas en el estrado presidencial, D. Antonio Balt~gurr, 
Outedratico de e!'t_e Instituta, el Director de la seccí(on tle declam'lcióu 
del ConsPrvatorio riel 1 iceo D. Juan R isso, li11rón de Santa Clnrn, el 
Hdo. P Joaquín Aguilar, Rector de las EscuPla~ Pias dP Zaragor.a, el 
l'. Hector de los coleg·ios de las Escuelas Pías de est11 Capit~tl y S11rrié, 

.. M. R. P. Antonio Auglada, el P. Di rector de la Ac!ldt>mia, R'•v<:!rt>ndf· 
simo P. Edunrdo Llnnas, el P. Terradas, E~colnpio, ~Ji$ionero íipo~tóli· 
co en el CPntro-Amérka, el Catedratico de e,;te Sf'minurio Conciliar 
Dr. D. Petlro ~larcer, Pbro., el P. Colomer y otrns tlistinguidas per.:'O· 
nalidatles. 

Leida e\11cta tlc la velada anterior por el iofrasc:rito, P.l St·. Duriln 
tocó aclmirablemeute un solo para arpa, titularlo Das Sland~tclw¿ que 
fué muy aplaudiuo, lo propio que Feuille tl• Alòum interpretado por 
dicho seiwr. 

D. José Arifl rccitó la }1oesia de D. J uan ·de Dios Peza, Las Bodas, 
con pronunciacióu clarayentonaciónapropiadaal asunto,t·ecibienclo, 
como muestrn de la satisfacción con que fuê acogicht, prolong·uclns sal· 
>as de aplauHos. 

Fué ig-unlmcnte nplautlido el St·. Soler y Forcada, ni recitur la poe· 
s!o, Rl.~l?•te, llemt•de pensamientos p rofundos y atre\'idas imageuPs, 
lll cuul dijo cou una soltut•a. y vig·or uig·ucis rle ::er imitado,;. 

Bl Acudérnico D. Alvaro Oamin cantó la composición .tila T'e1'(/e de 
Jlontserrat, obra Íl!!'~pirndn, del P. Pablo Gené, con tal tlelicadezn, rx­
pt·esión y huen gnsto artisticos, que el auditor ia religio¡;amcute att>nto 
duran te la' interpretar.ión, la corouó con merecidos aplausos. Acompa­
ilal.mle ul piuno el propio Autor de la composicióu. 

. m tir. 'l'ornero recitó una poesía patriótica, titulada Un luJroeandni-
1JlO, que ft.é ~lplnudiclu por la ~oncurrencia, la cual ouligó a tlicho SeflOr 
à l<~er otra inéditn, cuyo asunto hacÍll referencia alacto que se celebra­
ha y cuya \'erstfica~ión Jemostró la fttcilidad cou que. ~u autor, el se-

. ilor Tornero, ela forma poética a los pensai!lientos, generalmente ex­
presadú,.; Pn lenguaje familiar. 

Revelaciones, :;e titula la poesia de Vital Aza represeutatla, IUPjor 
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que recitada, por el Sr. Gui. Es un dialogo entre madre é hija; pero. 
las subplantó P.l Sr. Guia ambas, en la voz. en el gesto, en todos lo~; 
detalles, tan perfectamente, que el auditorio se hizo la ilusión de que 
estaba observau do a las dos. Tan bien y con tal acierto supo posesio· 
narse de los dos personajes de la obra. Es por de mas decir que conti­
nuamente fué interrumpido por los B_{llausos de los concurrentes. Vió­
se precisado a recitar otra composic16n para acallar los entusiastas 
aplausos, que fueron igualmente repetides al finalizar la recitació o :le 
Bn secreto. 

Los seliores profesores de música, Rocabrune., Erugués, Sala, J. A. 
Sala, Sadó, ~lateu y Carbonell, ejecutaroo un septimino compuesto 
expresamente para Ja Academia, por el Rdo. P. Pablo Gené. No es nece­
sario ponderar aqui la belleza de tal composición, pues de sobras son 
conocidas la facilidad, ingenio y ex.traordinarias dotes musicales que 
adornan al por todos conocido, apreciado y nunca bastante aplau· 
dido compositor Escolapio. No obstau te, direm osque las lJellezas an un· 
ciadas, las harmouías inspiradas, las peculiares combinaciones de so­
nidos campean de tal suerte en toda la obra, que al oiria inmPdiata­
mente se escapa de I oi! la bios la frase, es música del P. Gené. Contri­
buyó eficazmeote Ó. que pudieran SP.r saboreadas laS bPllezaS de Ja 
composición, la. acertada ejecución de la mis ma y no podia me nos de 
ser así, ya que acreditades profesore~:~ son loe que tenian a su cargo la 
interpretación de aquella. 

El discurso de fondo e:Stuvo a cargo del ilustrado Académico de Nú­
mero D. Fraucisro M." Colomer y Oms. Desarrolló el tema La razón 
como criterio de ve1·dad. Eu un bien medi tado exordi o expuso cóm o la 
vista del Universo produce al hombre una magnifica impresióu, de Ja 
cua! se desprende la afición de éste al estudio de la. Filosofia, cómo 
cada sér proclama a su Creador, aunque de distinta manera, córno el 
hom bre es la si u tesis de Ja Creació o, s u rey, y la distinció o que ex. i s te 
entre él y los demas seres, la cual coosibtt' especialmente en su cabezn. 

Sienta la proposicióo de que, La razóo humana es el criterio mas se­
guro de verdad. Antes de probar s u tema explica las dos acepciooes en 
que se toma la palabra razón. Pregunta luego si la razón humana pue· 
de conseguir la veruad, pareciéndole imposi ble la existencia de nin­
gún hombre que baya puesto en duda semejante afirmación, haciendo 
ver que, dada la continua aspiración del hombrP. a Ja posesión de la 
verdad, seria crueldad en Dios no baberle dado los medios para llegar 
a dicha posesióu. Estudió los sistemas de Jouffroy, Descartes y otros 
secuaces, deduoieudo la falsedad de aquellas doctrinas. 

Prueha ademas, con argumentes coutundentes, que la razón llu· 
mana puede adquirir la verdad, pero no obstante puede equivocarse, ya 
por partir lle da. tos erróneos, Jd. por preocupaciñn propis. Sin embargo, 
con la vista tija en la Creacióu y en la ley, puede llegarse a adquirit· 
la certeza de que no nos equivocamos. 

Para no cansar è. los oyentes, no cita Jas reglas por las qué deb<.'-~ 
aquella regirse, exponiendo tan solo las conclusiones que la Filosofia 
deduce de las mismas. Sienta que la rar.óo humana puede equivocar­
se per accidens, pe ro que cond ucida por la revelación divina no puede 
engañarse. Race ver que no existe C<mtradicción r,ntre la rRzón huma· 
n!l- y el Dogma, sino que al contrario, se completau. Concluye su 
profundo discurso t.~firmando que es indudable que Dios dió al hombre 
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la razl)o, aparte de otras facultades, para que f u era superior à. lO$ cie­
m/ls seres dt> la crencióo; pero sin fuerzas para llegar uunca h. igualur 
al Oreador. Fué muy aplauriido. 
• Eran laR siete de la noche cuando la coocurrencia, numerosa1 se­
lecta y distingui!"!a como siempre, abandonó el salóo de actos. 

Barcelona :31 Diciembre de 1R96. 

~·,.,....·~·C...·~­
-~·"-'='·"-'='·~-~ 

El Secretaria, 

RAMóN DoTElt. 

Se convocà a los señores Académicos para la pròxima sesión priva­
da1 que tendra lngnr el Domingo, lO de los corrien tea, en el local y hora 
.de cost•tmbt·e. Continuara en el uso de la palabra el Académico de NÍl­
mero Sr. Girhau y Sivila para concluir el desarrollo de su tema '''lt, n 
~ desa1'I'Ollo del Unive1·ao. 
- Barceloua 2 de Eoero de 1897. 

El l'resldente, 
ALEJANDRO 1'. DE JllAR1'IRENA. 

El Sr~rètarlo, 
RAMÓN BOTER.. 

ASPIRACIONES NACIONALES 

~f .A.RR ITECOS 

E11trc la:-; grandes cuestiones que agitau à la Europa en 
nuestroR <lias, figura indmlablemente, si qnicra no tenga 
ho~· por ho~· nna preferencia notable, la que sc refierc ú la 
:suertc que. ha de caber al imperio marroquí el din, qnc lle­
gnc la hora dc sn desaparición. como entidad autónonlé1 ó 
independient<'. Ri los p1·incipios del derecho internacional 
púhlico' tnne:-H.m aquella efi.cacia practica, que ::;cria dc dc­
~car: parn.1tw pt~diese ~lecir::::e q.ue en esta ~ateria r0~na la 
,1n~twm. s1 a soCJedacl mteníacwnal estuv1ese orgnm::r,acla 
jnrídiramentP y sc respetasen los derechos de cada enal, 
eon nnteposieión {t toclo interés personal. ciertamcntc la 
llamadn cne~tión marroquí no ofrecoría la graveclêtd ó intf•­
réH qnc• hoy re vis te, porque sienclo includablcs los dcree hoH 
de gl"lpa11a à llevar la r:~.ntorcha de la circul~.cíón it las re­
ginnos africanas, ninguna nación, por podm·osn, qllc fuc:;e 
penf-!aria l'll aventm·at:;, sill dnda algtma ventajofla.A para la 
<JllE' la14 0mprcwla, pero abiertamente reñiclas con la eqni­
d:.u1, ron los grandcs principios que han de informar lru 
·vida social de lm; puehlos. Pero por desgracia, en el hori­
zonte internacional, no ::;e vislnmbra aun ningún indicio 
que- pormitn tC'ner la grata esperanza de que ell breva pla­
~ú de:-;nparcz<'a la injnsticia permanente, el estatlo de t'uer-
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za qnc cmplca la actual organización y el mecanismo­
internacionales, y siendo esto asi, podemos tenor la segul'i­
dnd de que cuando la cuestión marroquí se plantee, mu­
cha~ Potencias han de disputarnos lo que de derecho nos 
corrcsponde; y si a un contando con fum·zas suficicntes para 
llacer rcspetar nuestro derecho, no sabcmos emplearlas 
clebidamcnte. y entonces movilizamos graudes contiugen­
tes para que fnltos de acertada direcciún no obtcngamos 
el rosnltado apetecido, posible sera que alguna que otra 
uación comparta con nosotros el botin, y Dios quim·a que 
no se quedeu los clemas con la mayor pm'te, dejanclonos 
tan solo (t noRotros miserables roendrugos que demuestren 
a la faz dc la Historia una verdadera expoliación. 

El poblema marroquí posi ble es que so presento cuando 
nadi o lo ignore. Es tma amenaza perenne para la paz elll'O­
poa., <Í cansa dc querer entremeterse en sus asnntos ÍIJtorio­
ros, los que ningún titulo legal puedL.n alegar vara ello; 
pm·que ni un fementida interés del mantenimwnto uel 
equilibrio politico, principio muy re:-;peta ble y digno do sor . 
tonido on cnonta. pero que no tiene aplicación al caso pre­
sente; ni e,l pretexto de extender las fi·onteras l1astct tal 6 
cual accidentQ geogrMico. ni ningún otro :pretexto a.núlogo 
de los muchos q Lle se inv-ocau, pueòen ,jn::;tJficar determina­
das actitudes que el elia de mañana puedcn clar ocasión a 
un casl's-út>lli con suma facilidad. 

Agitada el imperio marroquí por continuas conYnlsio­
nes~ perturbado con frecuencia e] çnlen pública a causa 
del estado anarquico en que se encuentra, constituído por 
una serie de tribus de caracter indepencliente, ,·erdadera 
turba multa sin reciproca relación. sujetas al Snltàu, mer­
ced al terror y al 'ínculo religiosa. que llega al fauatismo 
entre los musulmanes, an:astra una ,-ida l{t.uguida, bicn 
dif01:ontc òe la CJ.UC caracteriza a la. en ciCI'to motlo esplen­
dorosa, civilización del califato clc Bagdad y aun del de 
Córdoba, en la época de esplendor del pueblo mwmlnuin, 
cuando la ci!Jzita;Ta y la media lnna, extenclian su domina­
ción por el .A sia. Afúca y la Europa: y no es aventurada 
1n:evct q ne en plazo mas è monos lcjano, sobrevenclní el 
total fraccÍOllamiento y cbsolucióu de los dominios uel 
Snltan. 
· Y outonccs sm·giní un problema importantísimo para 

Hnostra Patria. Deseando las naciones europeas ensanchar 
sm; domini os, al objeto de aparecer nHis podorosas ante los 

.· 
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ojos de sus rivale·s, satistaciendo la vanidad nacional, pues­
to que el fuerte nnpone sn vohmtad al uébil, en enanto 
se les presenta ocasión favorable, ora con el principio de 
las fronteras :p.aturales; aspiración muy justa cuando ticne 
sn justificación en los hechos. en los antecedente::; históri­
cos v en la voluntad de los plieblos de que se t.I·ata; ora 
mediante la conquista legalizada por plebiscito's, no pocns 
veces ütlsos, ó por cualquier otro medio anàloga inventada 
por la falaz diplomacia que Leroy-Beaulieu llama con ra­
zón histórira, apocléranse de nuestros territorios, cou 6 sin 
derccho para. elios, cubrienclo la usm·pacióu con el pretexto 
de qnc es un hccho consumada. clefendiéndola. con la fncr­
za de sm; ba.yonetas. Una cosa 'parccida intentau efectuar 
en Manuecos, en detriment.o de nuestroR incli::lcutibles de­
rechos. 

El impe1·io dol Jvianoc, en efecto~ que posee una excc­
lente situación geografica, a la entrada del :Meditenúnco, 
y una conclición social propia para que los principios do 
la colonización, admiüdos ennuestros tiempos, antoriceu 
ciCl·ta. tutela dc los paises mas adelantados. para que en 
élla ci vilización aclquiera justo y debido predominio, exis­
tien do en lontananza la posibilidad de que sea algún dia 
presa dc tales clcsórclenes. que se haga precisa, conYcnien­
te cnando menos. la inten·ención extranjera, e:;; m1o de los 
paises mas codiciaclos por algunas d:iplomacias, que lo cou­
sideran meclio apropósito para obtener la hegemonia dc 
dic-ho mar, a la vez que ensanchar hasta lo infinita sns po­
sesiones coloniales: y bien puecle afirmarse que si no lm­
biese Yarias Potencias que clesean se les adjudique una 
parte del botin, en nuestros elias, bajo cualquier pretexto 
habríase realizado ya un crimen internacional anàloga al 
que afines del siglo pasaclo àió lugar al repartimicuto do 
Volonia, y al del remo de Napoles, concertada entl'e el 
Rcy do Francia y Fernanclo de Aragón . En media dc la 
desgracia internacional que supono, es una ventaja <l'\.le 
existan mnchas aspiraciones, pm·que de este modo nacli.e 
se atrovc a ochar la primera piedra. Sienclo arbitraria la 
organización general diplomatica y exterior, las sitnacio­
nes relativamente favorables han de ftmdarse en laspropias 
imperfccciones: pm·que cuando los fundamentos estan ci­
mentades 1'n la fuerza, no es posible que de por sí reine la 
justicin .. 

lnglaterra, la ambiciosa y utilitaria nación que no ,in-
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tcrvieno en ningúu problema Ülternaeionnl sin sa.lir de él 
hcneficin,da. quicre apoderarse <lc Tanger. qne jnzga la 
llave d0l Jfeclitcrràneo. cuya plaza estuYo ya en su poder 
en siglo::-; auteriores. si bien no le otorgó PIÜonccs la im­
portaneia que hoy lo atribn}-e. y como prncha de l:'lns ::lm­
bicionm; nos basta recordar la cortapisas tliplomüticas con 
que clificnltó la libre acción de nucstra pn tria. euamlo la 
guerra de umn. y a las cuales tuvo la tlcbilicla<l dc ::mbyu­
garsc nnestro gobierno, atloptanclo una misma eomhtc:ta, 
que impiclió pucliésemos obtener verdadero::~ rt!tillltn<los 
pt·úcticos en el tratauo de Tetmí.n y que clara iguales rc­
:mlt:-ulos cleplorables, cuantas veces se iluitP, porqnc la 
debilid<td ~n laR esferas gubernamentalcH, da c·cmsLante­
mentc rn:-mltados contrapt•ocluceutcs: !talin, unrión joven, 
con rtHpirnciones de gran Potencia, protom1c extondor su 
poclcl'io ú 0.spensas ue] Sultan: Alcmania., tiellC asimiRrn.O 
~uR proyoct.os sobre llicha parte de Africa: F'rmwin., <lucl1a 
de A rg(>lia, tlesea dilatar sus domini os has ta la OI·illa clel 
río l\f l'rluya y nuestra Espafia, con lnll:-3 dcrecho q m• nin­
guna otra tulcióu, tiene sus aspiracionos sobre nquel impe­
rio. lle nr¡uí eu cuaclro sinóptieo, las potencias que man­
tienen pretensiones·respecto el problema lflH' bien pode­
moR llamar euestión de Occidente, en coritraposic:ión a la 
pln ntcada en los Ba11'-anes. 

r~~pafla. hemos dicho. es la nación qnc <:on mús razona­
micntm; ¡mede defender sus p1·etensiones . .\lwmlmancs ::;on 
los hn hitantcs del :Mogreb. descenclientc:-; muchos dc ollos 
de IoR que nnestros antepasados arrojaron del snelo hü;pa­
no, doflpm~s de larga y cruenta lueha: y si la ~~~spaí1a de 
los timnpos meclio:-; fué la qne tnYo por tnisión impedir qnc 
las hordns úrn bes dest.ruyerau la civilización cnropoa, 
arrojcínclolas r\ la::~ costas afrieanns: jw:~to e:-; qnc sea la Es­
parta contcml10rÚlle~ , , ]a encarga~la de ll<>var ht cmltnrn y 
progreso mol ernos a los desc.cudten tes de lmrst.roH <lnm t­
nadorcs de antano. Esta es induclablemontr una misión quo 
s91o t\. noHOtros corr~s¡)onde, ya q~1c conformo lo~ pr~l_lci .­
ptos dPl clPrecho pohtiCo, m.,_a, nac.16n no Hr ll<tlla const.ttni­
da solan10nt.c por los individues cxistentos rn nn momonto 
lliAtóriro y 0n nn territorio determinado, ~ino qnc cmtran 
OU olla }aH gcneraeiones auteriores, qne ]cgaron U la })OS­
t,oridad obligac:iones que son para ella imprcHdndiblos. 

Adcmas, Espaiia tiene en el Nm·te dP .Marrue<:os, pose~ 
s1oucs de rclat.iYa importancia que lc son recouocidas po~· 

I I 



LA ACADE1111A OALASANClA 

to das las Potencias. y como una inten·ención extra nj era. 
para que sea justa, en los poc os cJ sos en que llega a Herlo. 
ha de ser legitimada, debe obedecer a un motivo imperio­
so, por ejemplo la protección de los intereses de los súbcli­
tos, y nosotros los tenemos numerosos en aquella región, 
os eviclento que nadi e como Espaïta tiene deree ho a inter­
venir en tal cuestión, y que nuestra Patria es la que en 
primer termino, por no clecir exclusivamente, clebe prepon­
derar on Marruecos, con preferencia a las nacioncs quo 
solo pucdon f\.mdar s us pretensi ones en tma desen frenada 
sed de conquista y dominación. Si en tiempo <lo Carlos 1 V 
no se lmbieHc cometido el desacierto, por el con do de .B,Jo­
rülabJa.nça,, cle abandonar la plaza de Orau, cecliéndola al 
rey clo Argol, quizàs hoy, la Argelia que constitnyc fcraci­
simn, colonia francesa, formaría parte de ]n, corona os­
pafwla. 

Los EHtados dcben atender ante todo a las contingcn­
cias del pervenir, procm-ando por todos los modios posi­
bios, quo on las complicaciones futtu·as no esté amenazacla 
sn indcpondcncia y hbertad de acción: así lo supone la ac­
tual hipòtesis internacional. Ahora bien! dominaudo on 
~[arrnccos nua nación europea, no seria (Üfícil que en el 
cat)o dc una gucna, nos viésemos en-vueltos por todas nnef;­
tra~ fronteras, y de las costas de hlanuecos se cnviascn al 
Sud de la Penimmla tropas enemigas. 

La Natnrnleza misma viene a patentizar nneRtros de­
rechos. pues ninguna nación como España ticnc tan faci­
les mcdio!:l de conmnicación con las costas africanas; cxil5-
tcn on el Mediodía de nuestra patria excelentes pucrtos 
que mcdianLe la::; cmbarcaciones a que sirven dc refugio y 
puuto dc pttrticla, nos ponen en inme<.1iata comunicación 
con el imporio marroqui. , 

Aposar dc lo antedicho, ¿tenchfm realización pn1ctica 
nnestmH aspiraciones; predominanin los principi os de j us­
ticia, sobro la.s mezq1únas ambiciones, el dia quo doba rc­
solvcrso la cncstiòn dc .1\Ianuecos? Difícil es conteshtr ca­
tcgóriuamontc esta pregunta: el tiempo, ue::;cubridor de 
g1·anclcs vcrdades, es el que ha de hacerlo do un modo inc­
quivoeo y dcfinitivo. 

Preciso es que el poder público de nuestra nacióu, 
aticnda como es dcbiclo, nuestros intereses en Afi:ica, al 
igual que en Portugal y Gibraltar, preparanclo el torrenn 
de un modo lento y eficaz para que puedan realizar:;e en 
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sn dia, las aspiraciones nacionales, y lleguemos ú ocupar 
ellugar que nos corresponde en el estadi o de las Potcncias 
etu·opcas, al que nos da derecho el grandiosp esfnerzo que 
hoy estamos rcalizanüo. pues como ha clicho ol insigne es­
tadista seilor Canovas <lel Castillo, y sus palabras, según 
se recordara ban serndo de tema a estos artícnlos, cEspa­

:üa 1medo ser toda na una gran nación continental y marí-
tüna, mliéndoso pacifica y legalmente cou Portugal, su 
hcrmana, comrnistando a Gibraltar tarde ó tcmprano, y 
extonclién<lose por la vecina costa de A.frica" 

CASTIIIRO Cül!{AS DOMÉN:FJCII. 

\ 
SOBRE EL ESTRENO DEL DRAMA . 

«rriERRA BAJA, EN .MADHID 

.c\mu¡uo,con hastante retraso, debido ü que hemos lJilC­

rüln cnterarnos hien de todo lo que ha hecho rcfercncia a 1 
estrmw de Cflte drama, que tuvo lngar en el r:rcatro Espa­
ñol dc Madrid, la noche del 2ï del pa:sndo mes dc Nm·iem­
brc. Ynmos à hacer hoy brevísimas cousideraciono:; sobre 
estc acontecimiento teatral~ que hien pnedo calificarse dc 
tal. éxito tan completo y umí.nime: según HO <lospromle de 
ltt lectnra Ilo las noticias que respecto tí. élno:-> ha comuni­
cadt"l la ¡n·cnsa uuulrileúa. 

J1:n cfcdo; la inmen:;a mayoría de los periúclieos <lo h 
Cm·to, e~t<í.n üe <H.:nerclo en q ne dicha ohm ha si do nn mmvo 
trinnfo pn ra Pl :-;eitor Onimerú, un nue\o laurel que afta<lir à 
I ns lllllC lws é i nmarcesiblef; <1ue on la escena S t' tieno ('Otlfl uiH­

tn.clw.;, una <hgna hermana cle 1lfa~· .11 Cielo. ,Jwlilh rle Jlrelp 
y Mn;·ía Rosa, y en fi.n; que el clmma l'ie¡·;·n Bada es <1c 
ac¡ tl<'llos quo por sí solos coustituycn la ~awa clc un llomhro 

lHH' la FJublimicla<l ~lc lo::~ pen:;amientoH c¡nc CliC:iorrn .v por 
<1 vigornRa ~r nc ~rvmla expresión do los mismtlH, kin q llP do­

jen por e:;to rlc afirnHn que la tal obra so presto ú. múlt.i­
pks discusionPs. eomo He presta toda oh ra prouetlcnt e clc 
c'stos gnwcles geuios y tnlentus vastísiruos, ptWH uo sc vn.yu, 
<Í erl'(.:r. qw las qne se ofi·ezeauweuos ú dis.(mt.inm, Reaulas 
me,iuros, nt c¡uc la mayor parte tlc las vecc::; t~s ::;eiial cvi­
t1cnlc tle ~u p(Jl>n·za de argnmcntación, cseas:;t ú nula ori­
giunlitlacl ú \'ttlgariclad en sn ~xtcriorizac.:ión. 
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Y he dicho la inmensa mayoria y no todos los per!ódi­
cos de la C01·te, por·que en esta ocasión, como en todaH. ha 
habido algnnq que, como El Imparcial, ha dicl10 precisa­
mante todo lo contrario que sus colegas. al ocuparso del Cl:)­

treno dc tan importante obra, no sé si ror querer haccr 
alardos de distinción y darselas de origina , ó JJOr algo pcor, 
'que el discreta lector fàcilmente pnede aclivmar. Pcro clc'­
jemos à f!}l I mpa1·cial con sus apreciacione~ y crecncias (Ri 
08 <]llO _OlllO que manifostaba las tnviere), _rues por llHÍ.S que 
noR osforzàramos para desvanecer sus mani fiE'sto~ m'l'orc:-;, 
110 encontrarfamos frases tan elocuentos y adccuafla::J, como 
las quo en un snelto que se publicó à rafz del cHtreno, ]e 
dirigió nnostro respetable colega La Van[Jua;·dia y en el 
cmt.l, el a.rticnlista rebatia de un modo sin vuolta cle boja 
uno à 1m o los defoe toR é imperfecciones en las q tH' ol .. .. . 
critico do El bnpar·cial apoyaba sus desfavorablcR aprecia­
ciones y haHta hacfa, mas, desVÍTtuaba por COll'lplcto )as 
contada::; hcllmms c1ue en el drama estrena do cu el gspmiol, 
e] clc Hlfmpai'Cial oncontraba (¡quien sabe si por casnali­
dacl!) ponien<lo de relieve cuan destihú<la dc funclnm ento 
era cliehn. critica. 

:Wlnchas son las Yersiones que se ban dado ro:-;pccto al 
motivo ó motivos que puedan haber inclueido n l sciior Gui­
merà à qucror <rne el estreno de su 'l'ieNn Baja: se vcrifi­
casc en .Madrid, a diferencia aelas otra~ obras qnc compo­
nen Hn repertorio, que siemprc ::;e han representa do por 
primera, '\<'% en nnestra región y en catalún, que os. como 
ya <'s l')abido, o] iclionia en que salen de sn plmua, el primer 
Yesticlo eon qnc so atavían, que por regla general suc! o HCr 
el m<ís vistoso y cl<'gante, ya que al camhühsolo, picnlun 
dc las cien lns noventa y nueve veces la mita<l por lo mc­
nos du ~u valor, debido sin clucla a que como el1movo tra.{· o 
llO ]o:-; lm sida hccho a medicla, les vien~ anello pcl'clienc o 
on <·onsocuoncü1 toda sn el-dc, toda sn gracia, todn, sn os­
bolte%; uoRotros ignoramos estos motivos, pera cualcs<lllie­
'l'a quo sean dobemoH hacer c011star que nos sorprcndc so­
brenmnoru., clados los antecedentes del cximio tr~tgico, qno 
como do todos es sabido. son el tener tm espiritn gouuinn.­
mcnte regionalista y por ende entusiasta defen ROl' y fomen­
tador de to<lo enanto afecta de un modo mas ó monos di­
recto ú lo:=; inicrcseR de Catalniia, y como uno y no el 
meno1· do sus intereses consiste precisamonte en el lnstre y 
esplendor de su gloriosa Teatro. es natm·al. y no solo na-
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t,m·al. lógico, que nos cause gran extraüeza sn decisióú. en 
que se diera la ¡>rimera representación do su último ili·ama 
en un tea tro é idioma que distan mucho de ser los de nues­
tra tan querida región. 

Enhorabuena, que después de haberse estronado entre 
noHotrPs Teua Ba.i:ra. se hubiese traducido al caRtellano y 
rcpresontado tam bién en la Cm· te, como aconteció con J,f ar 
!/ ('el y .ft~dith de n-elp, pues esto antes que reprobarselo, so 
lo ologiéuiamos y sería un nuevo motivo para que nos enor­
gulleciéramos: pero darlo a conocer al público maclrile:no 
a11tos <JnO al 11nestro propio, es un acto que on quien se 
precia de regionalista como (imposible clndarlo) el autor 
cle ef:lta producción, no tiene disculpa. 

LoK resentimientos que el insigne autor puoda toner 
<.:on E>l públieo barcelonés, por no habérselo aplanclido como 
Re merccia sn ch·ama La festa del blat. estrenado la tempo­
rada anterior, y los obsüiculos é incom·enientcR que hayan 
po(lido ::;urgir. eomo también se ha dicho, para qne 1'eiTU 

Bai.lw Re pusicra en escena en el Teatro Romea, no son ra­
zones suficientes para que se determinara a qttc se verifi­
C'ase el estreno de su drama en el Español: pues ambaH 
pueden impugnar~e teniendo en cuenta, respecto a la pri­
mera, que un Yerdadero geni o y un acendraclo regionalista, 
debe. estar nmy por encima de' estas nimiedades. ya que el 
púuhcu aparte dequeeminentementeesvoluble, muchasve­
c·(!S si no aplaude. es P?rque no entiende, y tocau te a lo se­
gundo, porque no precJsaba que se estrennso en el rreatro 
Romea, ya que en nuestra región y concretamlo en Barce­
lona mismo, habría con segm·idad encontrado el scñor 
Guimerú, otl·as eu1presas que 8e habrían prestada gnstosi­
simas a pouorle COn toda la propiedad quo HO roquicre SU 
el rama en escena . • 

No:-:;otros que no damos créclito a estas miras 11i muchí­
Himas otras COil que Se ha quericlo disculpar a tan l'CHpcta.­
b)e autor, sinceramente manifestamos que no acertamos ..1 
cxplicarnos el móvil 6 móviles a que haya podido oboclecer 
Htl inoxporada decisión ¡quien sabe si mas Lardc Sl' desva­
necorú ÓHte que pnrece indescifl'able enigma! 

8ca como se quim·a, no podemos mcnos dc celebrar el 
nncvo trinnfo alcanzado por el autor de J.liario Rosa y 
manchíndo]e desde estas columnas nuestra màs entusiasta 
onhom buona, lc rendimos el tributo de re:-; peto y admira-

i 

I 'I 
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ci{n~ lttH.: 0;1 melliÒ de tÓclo siempre in:;;piran 1o,:;;.,Ycrcladcros 
gemos. 

SOBRE EL FRAC CIONAMIENl'O NAC~ON~L (~ 

IY 

La historia nos lia nl'eccionndo 
diciéndonos, quA lo~ puttbloH eu sn 
v1da, pasan, de 111. fullerncióu ó. la. 
unid.ud, nunca. de la nuidf\d a la 
federa.ción. 

( ('rJittin uaciun) 

. La pota cmuüstencia dellazo fecleratin> no clesaparccc 
con e:->tas nucvas agregaciones. Un pretexto eua1c¡uiera 
prtl\Octt nua lncha: una reYuelta1 qq~ no en<.:ontramlo la 
fuerza de un Gobierno centrallllle se oponga .v rcsista ú 
todo intento dc fraecionamiento, pertnrba la marl'lw de la 
fetlemciún. A tines clel siglo XIV 1 sostie1w la Suiza nna gue­
rra c;cm d Aul':itria, dc la cnal Yictoriosa logrú por el tratado 
dc Btlsilua (l.JUH) la promel:la de }[axuniliano, rmnuH,imHlo 
ú sus lll'rcehm; ú la Huiza, hecho importante en su hif'torin: 
que a:-;cgura sn independencia. la cual atlq niere lll<l.f\ efec­
tividad l'Oll. las clPrrotas que ocasionó a los Duqucs do Bor­
gm1u. ) <tl delfín Lui:-; (lnego Luis X I). Pero tnm bi1!n :-;n 
historia nus rcfiore laH enemistaclet:l y nvalidadeH que mina­
baal <Í. ht feclcra.ción, dando ocasión à que Zurirh sc sopn­
n¡.sc do la. Liga. Aquella hennandacl é]ne HO dico reina 
cntrP las partes cuanclo se gobiernan con indcpendcmcin, 
en Htl '·ida interior no refnilta en la realidad 1 flc:-nuintiL~n­
cloht los h€'ehos. Lucbas, ambiciones, egoí¡.;mof-1, ctc. 1 pro­
vocall la düwordia raras veces, re::¡ueltà pacHicamcnte. y 
:-;í eu 1mwhas oea~ioncf' por la separación. fl·ncciotlimdoHe 
Ja .comunida<l que unía la alianza perpetua. que todm; Ju­
ril_rou. Sc expp..ca este resnltado; aún cuando se pacten 
tnhum.t..les arbitrales .. a::;amblea:; 6 cnalctniera otra c1ase 
tloÏií.:;titueiones . .Xo se ve en ella8 mas que al tcrritorio 
en que rcsiden, no se concibe ú la <.:Om1.midad. sino que 

(1) Véase el número 11 ·1. 
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sc individualiza la suprema manifestación de la sobera­
nia por las ambiciones ó descontentes cantouales, y ante 
tal aprcciaeión. e~ miclente que se la incapacita dcsde 
]nego para solucionar cualquier couflicto, ya antes de 
resolverlo, ya dcspnés, negando im:gareialidad y rectitud 
a sn ohrar. Si se ojea la historia de Sniza dnrante eHte pe­
l'iodo, sc oncnentran infinidad de luchas y rovuelta::;, cuyas 
proporciones lle()'an a ser tan alannantes (lo cual se com­
prcndc, pues no 1mbía poder alguna para contonorlas) que 
pnccle n.f-irmarse iba aquella organización Hocial a su diso­
luciém, emmelo marcha tan desatentacla, fué contcnicla por 
la patriòtica iutervención de un saccrclote, Stanz, <]nc rc­
cordnndo al pueblo suizo su pasaclo, logl'ó depnsicscu sn~:~ 
rcucoros loH diYersos cantones, evitando ol fraecionamien­
to que lmbicra malogrado los osfuerzoH que, o~trechando 
aqnol vnriado conjunto, debían conclncir ú aquellos puc­
bios agrupados <i la mridad . 

..:\.pesar de lassucesivas agregaciones,anto~onumeradas, 
1ann rodeaban a Rniza \ètrio:-; pequelios Estmlo:-; indepon­
tlientos euyn oxistencin amenazaban los grancles imperios. 
Sn porvenir no podia ser otro que la muertP. tic :m urga­
nismo social ó bien m1 tenitorio rc~petado sólo momentú­
nenmcnte, por el desconociclo resultada qnc contenia la 
lnchn ent.rc los grandes imperios, lucha que huhicra prin­
cipia<lo al querer un Estada cualqniera. apodcrarsc de ellos 
para acallur sn deseo de engraudccimienLo territorial. 
rranto en un caso como en otro debían tlcsaparoccr on lo 
porve11ir, lo cunlno se les ocultaba, y asi proforínn ingrc­
snr ,·olmüariamonte eu la federacióu que Jes pro1notía in­
drpcndencia y en la cua] poclian tenor la. plena Hegnritlatl 
clc quo si quedau hacerse iude1Jemliontos poem; obst:'t.c·ulos 
oncontral'ial:. ~o otra co~a que indepe~uloncia podia ofrc­
cerlrH, const1tLutla por m10mbros tan chYersos y opucstos. 

Vol vínn à constittúr la federat>ión los oc ho anC' i anoti, 
C'll~nclo se les ag~egan Fribttrgo y Solonse (1181), Ba::ülca 
y Schaffhonsc (loOL), con lo cual queda de hocho separada 
la Sniza dc Alomauia, yfinalmenteAppenzell(l513); c:onH­
tituycmlo la Suiza trece Estados. elmàx.imnm do lot:) quo 
alcanzó en aqnello::; tiempos. Esas sucesiYas agregaciones 
son diguns dc ser notada::;. En la historia de Suiza, \•emos 
se concentra nna di versidad, que eYi tó el q nc üniera a 
pcrtnrh~ rso con ::;us antítesis y a retardarse la formación 
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de las moderna s nacionalidades que ya de por si 'no es la­
bor dc un ailo, ui de un sigla. 

En resumen, Yemos pues, que tres cantones alia dos por 
tres ailos, separaJos de nuevo, y luego uniclos por dicz, 
antc los pelígros que les amenazan, pactau, después . 
de la victoria, alianza perpetua, en 1315, com:;ti tnyeudo la 
base de la fecleraciónhelvétiCa. ~oessu unió u solnmcntepara 
lo que se relaciona con el orden internacional, pues a1mroce 
un trihmml àrbitra, cuyas facultades mirau al gobierno in-
tCl·ior dc la fccleración, las cuales son reconociclas por pacto 
entre los can tones. Otros Estados se unon a estos tres can-
toneH, :\(',QJllOdúndoRe a la Liga perpetua do 11315. Entle 
los uivcrsos cantones hay frecuentes luchas, pcro nccesida-
dcs y pcligros comunes les unen, conqnistandosc con sus 
victonas la inclependencia. Agréganse màs cantoues ~\, 
los oèho ancianos. basta formar un conjunto de trecc, lo 
cnal arrecicnta la impOTtancia de la Sui;r.a. Estn.s sucosi-
v~s ngrcgacioncs reqwer~n 1.ma mo~ifi.cac~ón en ac¡nel~a. 

· L1ga, que conta bados s1glos cle eXIstenCla ~' que ul.lna 
sida la norma el<.> la comunidad hasta entonc·es. E~a modi­
ficación, importante por cierto. y otras suecsi ,·ns ::;eüalnn 
nuevo~ y dccisiYot-~ paf'os que conducen a la tederac:ión ha­
cin la uuidad: apcsar cle que tm·ban su historia la sgncrras 
roligio::;as ctne conmovieronla Em·opa en aquell os tiempos . . 

La Lign perpetua de 1315. era insuficionte ,·inculo do 
unióu p~:-¡,rn rogir la vida sodal de la Suiza. cuyo:-; sucesivos 
acrecenbtmioiltos clnrante elsig¡oxvyprincipiosdel x vu¡uc­
dan indicaclos. El mayor número, el tiempo tl'allsf'.urndo, 
las rolaeioncsqnc entre los diYersos cantoncs yconcl0xtran­
jero Ac cstablccen, en fin: todo enanto constitnyc la ,~ida 
do nn puoblo en RnB múltiples manifestacioncs, cxigía alf?'o 
màs que el vinculo política basta ahora e~tmliado. Ana.li- , 
como:-,; pues 1a historia de Suiza para ver si os posible sciia­
lar nu0vos pa sos hacia la uillficación, para lo ena lno~ ocu­
parcmos en cste articulo del periodo de tiempo que com­
prend<.> sn l!istoria basta la re,olución francesa. 

Durantc ct;;tc pm·iodo histórico puedcm aprociarsc en el 
ordcn polítieoim;titucionesque indican no ser súlo el instin­
to dc la propia defensa contra la tirania de los emperadores 
lo quo uno n aqnc.llos ran tones. sino algo mas. Existen i ns-



J.t2 LA ACADEMIA OALAS~NCI A ....:..,..- --------'-''----'-

I I " t l 

tihteioncs nolítiça;:; que se apartau ya'''<.lcl laz.o federa ti vo . 
y representau un estada de tra.nsición que tiencle à unifi­
car aquêlla <liYenüdacl, colocandola en condiciouesdevincli­
<.:êti para sí una personabda<l propia en la historia de la 
huuu1 nidnd. · 

,, 1l~n e-l anterior periodo de sucesiYas agregncimw~ cstu­
dindo, cada cantún tenia su asamblea y sólo en la gncna 
surgía m'D¡. acción común combinada, anto el enemigo que 
umenar.:;¡.ba Ja. foderación. Al fi.ualizar ol siglo XY yn so ÚlÍ­
eia ~m movimiento de concentración, do t.alc:-; al:mm­
blca,H cnntonalcs, lo cualmas tardo logré) cfocbviclacl, reu­
niéndoso on una qne clió origen a la Die!((, im.;titurión quf? 
vn e~trcduuido mas y mas las relaciones ent.re IoR (:u.nto­
nos dm·a ntc sn larga e:ristencia (1). 

);To podemoH avanzar en el estudio de e:-;a in:-;titnciém 
sin oc·uparuos dc las guerras 1·eligiosas qnc fneron contcm­
porúnoa:-; con ~n aparición: porque nos llarún ü cnnoC'er el 
e~tado :;ocial de la Suiza y Jag clesútYorablcfi eondieiones 
on. que ~e enèontra.p~ pa}'a adelantar n\pilhtmcntc en la 
nmfic:nc:16n. ' 

El protestantisme fué en Suiza. como en todos los Esta­
dog, po<lcroso elemento cle perturbación. Usanclo algnun~ 
cantoncs dc una indepeudencia que uadie podia coartar, 
ya C]llO no había tm organisme clircetor con fnerza ~ufi­
eicntc parn oponcrse à cnalqnicr dispo::;ir.ión 1 llncln por los 
gohicmos cantonales, autorizaron la intrmltH·t·iún tlo1 pro­
tcst.a.nt.ismn1 ponnitieudo algunos cautones su pública ex· 
po:-;ic:ión, con lo cual venian à cle::>truir nuo do loH scntünicn­
tos mús poderOHOS pttra unir a los pneblos. Los ll'CH can­
tonc::; primitJivos con Zoug y Lnceum, HO cont.it.nycu en 
ecntro¡.¡ do enórgica resistencia à. las nnov<t:j idoas roligio­
sas. P uode aprecian.e en la historia dc Suizn. dos baudos 
onemigos, irreconciliables, que acechan tm momrnto ue 
clesetliüo pal'a lauzarse el uno sobre el ot.1·o, clo:-mparocien~ 
do toda ccmcordia gracias a esa ingerenejadirec.ta. culo que 
af<.'cta <i. Ja comuniaacl de quien, dada sn sitnación social, 
sólo pucde aprecüuun aspecto muy parcial y liuJitatlo de la 
"ida ,soci a 1 de aquella. Yiene la guena rcligio:-;a, sangrienta 
~->Ícmprc. avivada por la falta de un cetro, potente y la on­
teroza. y fucrza de un poder con ~niicicntcs 11~edios para 

(1) La. Dieta s u bsiste basta las conmociones pollticas de la revolución 
francesa que e!ltudiaremos, por lo tan to llegó é. contar dos ¡¡iglos de existencia. 
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acabar con condescendencias perturbacloras. El estado so­
<>ial de la Suiza, lo juzga un escritor diciendo: cEn vez de 
1ma ConfederaCÍÓn habia dos, dispuestas a lanzarse a la lu­
cha.,. Asi lo confirmau los' hechos, bieu pron to es talla la 
guerra religiosa, siendo la aspiración que les guia en la 
lucha la conquista de las instituciones que representa ban 
un gobierno general ruclimentario. En 1531 triunfan los 
católicos qne preponderau en el gobierno general del E8ta­
do, aprovechcíndose de tan favorable situación para desu­
nil· a los partidarios de la reforma. 

Si bienlos cautones aparecen unidos, la uuión ~s mas 
aparente que real y sólo procurau celebrar pactes, que bien 
indican el propósito de lograr poT la fuerza lo que la legi­
timidarl no pennitia. Es mas, celebrau coutratos interna­
cionales que significau separatisme, lo cual cotnprue- · 
ba el caJ'iJÏO que tenían a la federación que formaban 
los cantones unidos, apesar de gobernaTse por si y ante sí, 
con todas las especiabdades que a la comuni<lacl llevaren. 

Los católicoRno lograron desde el poder, (que contaba 
con una acción bastante ineficaz) acabar con el banda con­
trario y ú despecl~o cle toclo, y con:firmanclo el severo juicio 
que de la federac16n nos hemos formado en estòs articules, 
se alían con los que apoyan sus deseos. Príncipes que antes 
oprimicron al pneblo suizo. se ven solicitados por éste, a 
fin de pactar aliauza. Em·ique IV. de Francia apoya re~mel­
tamcnte à los protestantes. que procurau contrarrestar las 
fuerza$ de los católicos con nuevos pactos, los cuales, como 
se comprcnde nada tenían de desinteresaclos. Los católi­
cos, aunque vietoriosos, no ven asegurado su poder, por lo 
cunl, si etc can tones católicos, en 1580, se aliau (jQn elPapa 
y el obispo cle Basilea, formando la llamada Liga Borro* 
mea, e1'l. la q1.10 luego entró FeliJ?e II. Estos dos bandes se 
aprestau pues éÍ la lucha, que b1en puede senalarAC COtnO 
una do lal:! nul.s sangrientas de la historia, la cual !:lC pro­
longa dnrrmtc muchos aüos, llegando a obcecar tanto al 
pueblo Snizo, que éste JÚ siquiera peusaba en ex1mlsar al 
extranjcro que invadía su territono, luchn. favorecida por 
las inflnencías cxtranjeras que actu~ban sobre sn vida po­
Htica, graeias a las libertades que se habían toma<lo algu­
uos eantoncs en el orden internacional. 

Dm·ante la guerra de los treinta aiios, fné invadicla va­
rias veces la Suiza por ejércitos extranjeros. Ante el peli­
gro que representa ban esas invasioues para su exü;tcncia, 

. , 
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reacciona el espíritu pública, quedando las luchas religio­
sas amortiguadas; aprestabanse ya los suizos ú la defensa, 
cuanclo los monarcas que firmaròn el tra ta do de W estfalia, 
(1648), con\'inicron en reconocer la imlependencia dc la. 
confcdoración Suiza. 

( Co,?finuan!). 

FOL~-LC>RE lv.J: EN"O FlQU:ÍN <1> 

UNA ANÉODOTA POÉTIOA 

La prinwra forma que la poesia tonm en lo:-~ pucblos, :-;e 
oneuontrn on IoR can tos poptuares; nace en el plleblu y con 
ol pucblo viYo y se desarrolla, lleganclo ti f(1rtlla.r hormosm; 
c·aJlto:; q ne la e ri tic a admira y la historia n~ncra, y asi no 
es <lc extrn.Ïlar que al hacer un estudio hi::;tóric·o critico dc la litern.tnra de un país, el hombre qnc tal trabujo empren­
da. doba dedicar necesariamente las primeras púgiuas y los 
prim cros .capítules de su obra. al complP..tn ( ú al m;\s com­
pleto) conocüniento de los verso¡-; com}HlOf'to~ por ol 
pnehlo. 

La isla <lc 'Menorca tiene también sn pocsía, si abora 
poco t'I nada cultivada) en otros tiompos nd111iratla por los 
hijos del sucl~~ menorquín. La forma on que sc proscntaba 
la poc~ía eran los r¡lusats ó luchas poétic<u-;! género poético 
hasta hoy 110 e::>tnèiiado (y que Dios modüwlc, pll<licra ser 
flloHo sn estudio objeto de algunes articulo:-; que con ol tiem­
po v-crinn ht h1z pública); clejemospnc~. por n.horn, la cxpü­
sición dc lo que ]as ,r;lossas son, danclo, ('om o autoccclcnte::;, 
bl'<:>vc~:~ dota llos re:-;pecto al modo como aparecü1.11. 

ReuHíam;o, ya en elias se:úalaüos por nlgún u.contcci­
mionto ó fiesta popular, 6 cuando parecía bion a los 
.tJiossador·es, rcnníanse, clecimos, ora on una tt1bC'rna; ora on. 
]aH p¡r;•,:¿·adas (2) de los predio::;, ora en o tro siti u, do:,~ ,r;lossa-

(1) l'ensé.bn.moR pnblical' estos articulitos en dialecto meoorquln, paro 
por algunas dificultaries inespt>radas que han t.urgiclo, no lo hemos podido 
hn.oer as!. e'!perand., deotru de poc_o, poder rendir un pequeño t.ributo de ad­
mirn.ción 8. 111i lenguaje patrio. 

(2) Coh~rti?: .... Vtia,e Yocabul&:.no Menorqu!o castellano. por J. Benejam. 
-Oiudadela, 1Sb5. 

I 

I • 
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dol's, que por lo regular eran hombres de escasa ó nula 
instrncción, acompaiiàndoles sus amigos y parientes tan 
instruidos como los que a luchar ioan. Senta<.los en el 
santo suelo 6 sob1·e costales, albardas, banco::; do piedra ó 
pieles de cordero, en los pu·rxados, ó entre las botas do vino 
6 los banco::~ que en la taberna había, dejando sitios de 
preferencia à los glossadors, que por regla general eran 
payesc:; 6 mm·ineros, y que con la guitarra, debian 
a com pn ilar las e o pla s impTovisadas ¡)Or los luc.hadores, 
empezn.ba, la fiesta con una plegaria a Dios. Lucgo c;omcu­
zaba la ili:;puta sobro un tema que allí se elegia, dcfen­
diém1olo uno 6 impugnanaolo el otro, pero si empre con las 
consabidaf! eoplas. Hecha, pues, una sucintFt rolación de 
lo q no los glosats e ran, pasemos a escribir nua anéctota 
poéticn, quo l)ertouece al foll{-lore menorquín. 

Rofiorcn os viojos (y los jóvenes que do éllos lo hau 
apronüido), qne exlstía en Menorca un pagés de lloch (1) (la 
tradición no dice el nomb1·e del preclio) que tonia ju:-;ta ta­
ma do gran /flossador y como la fama es nmjer, uo =--ólo 
en :Menorca se sahía el justo renombre del glossada,·, sino 
que basta a ::J[allorca hahíanllegado noticias del prest.igio 
de aquel hombrc. Enteraclo un glossador ruallorquín, Ycnce­
uor en cnantas licles literarias (si pueden llamar~e así los 
glossats) ::;o había prescntado, pasó <:t ~IenOl"ca dispnc::;to a 
desafiar al po~?ta monorquín, inquiriendo al llegar ü la i~la 
datos rofcrcntcs à la po::;ición del predio donde lmbitaba 
el quo ~'a consideraba como rival venciclo. Con desoos de 
poder continuar eu su lista rivales vcncido::;, aquol pa­
y{'s, lloga, à la finca y encontranclo a una jovoula <.lice, 
glosanclo: 

Seriau vos sa fía 
De mestre Joan Vivó {2) 
D'aquell qui té tremoló 
Y quant dorm serrpre som[a (S). 

a CL1y<t ,r;lossa rospondo la hija de Vivó, que :-;e conoco es­
tm·ia ya ontoracla clel cles~fío poótico; 

Si que som sa seu fia 
Per defenserlhó si part, 

~I) Colo no de una posesión. 
('l) Unos dicen Joan y otros Joseph. 
(Sl Sois vo:~la bija-Oel maestro Juan Vivó -De aquel que esté. tembla.n-· 

do-Y cua.ndo duerme siempre sueña. 
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Que s ab mes éll quant somía 
Que quant vos estan despert (1) 

Y signe contando la tradición gue el ,r¡lossado1· mallor­
quín no quiso esperar la llegada V1vó, pues tuvo bastante 
c:on la respuesta que recibió de su hija. 

COSME PARP AL MARQUÉS. 

BOSQ'UEJOS ~ISTO:F\ICOS 

IV 

Lo QUE ELLOS HICIERON 

(Conclusidn) 

Despnés de tres meses de camino, pues faltandolcs <.h­
ncro à los dos jóvenes tuvieron que viajar con suma lenti­
tud, llcgaron al fi.n a :Madrid, Mul'illo y Cervantes. E~ to so 
pnso a escribir el cQuijote :o que, sino le proporeionó una 
fortuna, le clió pan. 

)[m·illo no halló en :lladrid a Yeléízqnez, no hnro otro 
mcdio que ponerse a trabajar en el ofic10 qne había ojerci­
do poco antes en Cadiz: con una pieza de oro quo lc dejó 
Cervantes en un dia de fortuna, compró tela, la dividió en 
cuaclros que él misnío colocó en bastidores y pintó en ellos 
asnntos piadosos, flores y frutos . , 

Un mercader le ajnstó todas estas pintnras ú V"il precio 
y :;in fijarse on su mérito lo::; cnvió a América. 

Murillo agnarcló así de momento el rcgreso dc Velaz­
quez. 

Enseguida que llegó el pintor célehrc, ol protcgiclo del 
Pndre Arsenio, se apresm·ó a llevar al artista la carta del 
monj e <lo Hnn Justo. 

Velàzquez rccibió con suma bondacl al jovcn arti:.;ta y 
<lospnéR dE' haber visto sus dibnjos, lc animó mueho y le 
preguntó sobre los proyectos que había formado para el 
porveni1·. 

-Yo cleseo estudiar bajo V"uestra dirección y partir en- • 
seguida para Roma. . · 

l 

\I) Si que soy sn hija-Y lo defendaré si pierde-Q11e sa be mas el eue.n do 
eueñ&-Que enando vos estais despierto. 



LA AOADEMIA CALASANCIA ----
' " ' -Yo aprtiCbo ~U:5 proyectos. y yo te a~Tmlan!. Dcsde 

cste momento 1 mi tal1er es el tuyo: lo mismo que mi <:asa. 
Como tú uo seràs mi discipulo. p01·que tienc:-; demasiaclo 
taleu to para ten er ma cst ro. acompaíiarue al Escorial en 
doude uompartinís coumigo mis trabajos. 

~Jn efccto, chu·ante tres aiios Mnrillo trahnjó con Yc­
hl.zqncz no eomo 1m discípulo. sino como un igual, uu ami­
go. Transl'uni<los tres años, Vchízqucz aba11douú 'Madrid 
y tJllCl'Üi l)eYHl'l':IC tÍ 1-.hu·illo, pero éstE;) marchó Ú, f)cviJla, 
don dc 1mb i taba. sn padre, con el cual se ha bia recoucil i a do 
gracias {¡, Sll fort.nna y a SUS éxitos. 

La llegada del jo ven artista no proclujo casi ninguna 
sensnc:ión s tuvo qne ycncer serias dificultade~ para obtc­
DN algmws tra bajos, pero cuando pintó el pequcil.o chtnH­
tro clc Ran ..F'ram:isco, cp.1P prodnj o gran adminu·iún por sus 
hermof>OH tono:-:, el cuatho de la mnerte de Ranta Clara y 
el el<.• Snu .Jncohu repartiendolimosna:-;, lefijaron el sello de 
sn rcpnta<:iún. viendo en el primer lieuzo un eoloristn dig­
no de Vandych y en el segWldo, un rival de Yclúzqucz. . 

Le cn<:argaron a ~Iurillo entonce::; multitud de trabélji1S 
que no tardaron en proporcionarle una fortuna m;'ts que in­
dependimJtc. 
· Lcjos de imitar à los artistas que 1:ie c1uennen sobre sus 

laurcles, 61 perfeccÍOllÓ mas )" nuis Sll modo dc pintar, dan­
clo osadía a sn pineel y sin abandonar esta ::;navülad de co­
lorido qne lc distiuguia de toclos sus rivales. puso m<ts vi­
gor en stts touos .)'' ma.vor frauqueza en sus toques. 

Coloeado on primera fila entre los pintoros Lle sn paít-J, 
Mnrillo baHta, por ::~i solo para comprobar el mérito po<:o 
aprcC'inclo do la e:;eucla espailola; pero sobresalió aún mús 
en lo:; cttadros <1ue pintó paxa Santa :María la Blanca, en 
la Concopciún çon que adornó la cúpula dc la ca tctlral y 
sobre todo eu la Rauta «Elisabet» y «Cl hijo Prúcligo, 'lne 
cjccnLó ('11 1674 para la Iglesia de la Caridatl. 

llizo poco tlC'spués para el Hospicio de lo:; Vencl'ablc~ 
otra C'onccpciún. à la cualla eseuela 1om barda pnedo eom-
paral' pot·as produccioncs. ' 

F~,iccutó para el convento de los capnehium; de ReYi­
lla ;¿;3 cmt<lros que constituyen el mas bello a.uorno de osta 
Iglcsia. g::;toH relïgiosos ~e lle\'aron e~tas ohras mao~traH a 
A:mérica. Seria imposible en1uuerar 'todas las obras cou­
que ~Im·illo cnriqneció las Iglesias y c:onventos de SeYilla. 

Llamado a Ca<.liz para pintar el altar mayor dc loH ca-
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puchinos. ejecutó el célebre cuad1·o del Casamiento de San­
ta Ca.talina. Cuando lo terminaba, hirióse gravemente 
cayeuuo del andamiaje y de resultas de este accidente 
falleció en Sevilla en 3 de Abril de 1682. 

ENRIQUE TUYET. 

ACADEMIA CALASANCIA DE ZARAGOZA 

Como anunciamos ellnnes, ayer tarde, <Í. 1aK cinco y 
media, verifieóse la sesión inaugural de los trabajos que la 
Academia Calasancia propónese realizar en es te curso aca­
démico. 

El salóu de actes de la Escuela Pia estaba hermosa­
meute t-ngalanado. En la plataforma presidencial veíase 
un cuadro de la Virgen, visitando al fundador dc la Orden 
Escola pia, hajo éste tres ma&llificos silloues dorades estilo 
gótico, tras una mesa tapizacta de terciopelo rojo cou eles­
cu<lo de la E. P. bordado en oro. 

Delante de las graclas cubiertas con rica alfombra, des­
tacà ba use do¡:; bustos. de yeso, representaudo el de la iz­
q ui o rda à San José de Calasanz y el de la clerccha al 
A ngel do las Escuelas, Santo Touuís de Aquino. A poca 
cli~tnncia de los bustos, dos soberbios cand<?lahros lanza­
ban raudalcs de lnz. Seis macetas exubcra;ltes <lc verdor 
eompletabau el adorno. El resto del salún gnn nlaba per­
fectn a.nuonía con la ~)lataforma. AbundantcA làmpm·l\s 
ÍnCallÜ€Ht:Cntes lo ilumrnaban. asociadaH a }a luz de las 
hnjia:-~ de las r11raiías colgantes en el centro clel salón, y las 
pnrede:s esta bau recubiertas con hennoHos cuachos, retra­
tes de lo~ Pad.res mas eminentes de la E. P. 

Con brillaute representacióu del sexo bollo y con nç 
monos m.!Cogida del otro sexo, dió principio la scsión. 

Oeupó la silla presidencial el Sr. ,J arc.liel, y :i s u clore­
elm colocúse_un R . P. de la E. P. y cí sn izquienla el scii.or 
Ucelay, pres1de!lte de la ..A.cademia. 

El Sr. U celay a brióla sesión, manifostantlo que al to­
mar la palabra, no lo hacia para presentar a los socios 
acaclémicos al ilustre orador Sr . .JardieL pues harto pre­
:;entaule ès élmismo, por las dotes preciosns que lo ador­
nan; y sí sólo, para darle las mas cxpresivas gracias en 

\ 
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nombre de la .Academia. Dicho esto cedió la palahra al 
Sr. J ardicl. 

El se1íor cauónigo-tesorero de esta metropolitana co­
monzó dicionclo, a modo de introducción, que la Academia 
le había ofrecido de un modo apremianto, si bieu con ex­
trema cortesia, la silla presidencial para inaugurar los 
trabajos do la asociación y que él había aceptado la oferta, 
atmqne algnuos otros trabajos le abrumaban estos elias. 

A contimutción ontró de lleno en sn cliscm·Ho, fomm­
]ando varias prognntas cuyas sintesis es la siguiento: ¿Al 
aparecer el cl'iRtianismo en la tierra, se apa~ó el fuogo sa­
graclo de la poesia 6, por el contrario, recib1ó esta divina 
arte un incremento granclísimo, iluminando con nnevos y 
mas brmantes iltlgoros al Universo? 

Difïcil en extremo es el decir en pocas palabras lo que 
ol Sr. J arcliel desarrolló con tan admirable elocuencia en 
el cursu de 60 ó GG minutes; no obstante, cónlas limitacio­
nes consigtdentes que nos impone la memoria, diremos 
algo. 

Afirmó rotunüamente la segunda parte de la pregunta. 
Admirando la grandiosidad de las formas dc la poesia pa­
ganica, elogia nd o ú Yirgilio y Homero, como tales poe tas 
s€' mcrcccn. He entusiasmó con los priineros poetas que flo­
reccn en el cristianisme. en quienes descnbrc nueYas dcs­
conociflas bellcza::; cngenüradas en sus espíriruH por la nue­
va religión. El pagnnünno, po blando de dioses el cielo y de 
cstntuas ol olimpo, :;tú'riendo la gravitación de la màs es­
pantosa fatnlidad, contaruinado de impnreza hasta ou HUI:l 

cnltoR mús pn ros, 110 pouía clar alas al poeta pam. rotuou­
tarse màs nJl{¡, dol lntmdo de la materia, y si le vcmos al­
gnnas vocos traspasar estos limites; no fuó dobido osto 
ciortameHLo al paganÜimO, sino a las tradiciouos del puo­
~lo hobrco, tfllO inoculaba sus ideas ó, los üemas pneblos. 

Por el contrario, el cristianisme, cou sus mistcrios, 
dortrina y cul to, levantó al poeta a regiones clesronoeiuas, 
le abrió èl nnmdo sobrenatural, puso ante sn viRta virtudcs 
hasta cntonccs ignoradas y sorprendió con nucvos ritos 
m.ncho nuí.s grancliosoH que los antigues la ardoro:·m fanta-

. sia que en él Re agitaha. . 
El a ha te Ors ini, el conde de 1\Iontalembert, el vizcon­

de dc Chn.tcaubriancl, Balmes y Donoso Cortés,,recitau sus 
mas prcciosas pàginas por boca del orador en apoyo de tal 
afirmación . • 
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Pa~ando después de la teoria a la pràcticn, para!"e el 
Hr .. Tardiel à eontemplar la Bíblia .r no He atreve ú decil· 
mula de clln. Con exqtúsita delicadcza cedc .. la I.Jala bra à 
ilnstrm; es<.:ritorefl a11tes <:itadoR. ('011 C<'•sar Cantú y el 
orientalista .Jonnes y recita los mas hollos pa:-:1njeH de· sns 
o hrns que tra ta u el el as1mto 

~i la Bíblia ni las matronas de Flot·<>ncia lmbiesen 
c:ont.Pmplado üOn religiosa respeto a 1 Dunt(', dcspuòs de 
puh~ic:ttda HU COmedia ~erdadcram~~1h• r/itiJif/ 1• _HÍ n!iltón 
hub1eso ü'scuchach> el gnto de rcbdwn dl• l.;ttC'tfcl', 1u ~or­
prcndillo el pecallo de Eva, ni vülto el umío en h ü:onte de 
Oehovà. 

Nombra dmo~pné::;, pasanclo ràpitlamente pur lns :;iglos de 
la H pPn;e('ueiones, a .Jut·enco, 8ednlio y Prndcll<.:io, exta­
:-;ía:-~e aute la fJO!J(( cie,zcia que <:anta a la ~ rndru tlol Halva­
dor; menciona al gomlolero de Venel'ia; al ministril UP la 
Brotaúa; al banlo lle la ProYenza: contempla el Homam.:e; 
:-;e <lcticne auteg los Hirmws de la iglu:-;in. y termina uegan­
dn <i \"oltaire y :m e:::cuela el caliHcativo cle poética. 

lt~l f.:;r. C'ce}ay levantó la sesión. 
HPcihan mwstra felicitación el Sr . .Tanliel. y los seüo­

res presidPnte y diT~ctor. y la .Junta de la AC'aclemin Ca1a­
t"êlllCHt. 

LA RAZON HUMANA COMO CRITERIO DE VERDAD 
Discurso filosó¡tco 

por 

0. FRANCISCO _n,f.'t ÜOLO~fi~R ÜMS 

.. RDO~. ·pp, 

SE'ÑORER: 

Si al , Universa dirigí:;; vuestra miracla, <leRcnbriréif' por 
toda.s partes ma.ravillas sin cuento, <1ne cual pm·las tnidas 
de la c:OJ·ona del Ser Supremo, dejan vislumbrar la brillnn­
tez y riqncza imponclera,bles de la <¡ue ci)w el Dio:-; tres \·e­
ce:-; f:>anto: nada desperdiciada', iumnta ble en perfeccione:;;: 
à pesar de ·aquel desprenilimiento, para · noHotro~ de bri:­
llantez asom brosa y riqueza inconcebible. 

Tal es, seiiores: la obra de la Creaciún: tal e:; el campo 
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de acción del hombre estudioso; y de aquí deduciréiR, como 
~encillo corolario, el canicter elevado y noble de los goces 
que experimenta el hombre de ciencia, al contemplar ad­
mirada tau deRlnmbradoT panorama al travÉ'~ <lc la lente 
dellibro 6 de la pluma: por ello podréis comprendor lo 
atractiva do la ocupación del filósofo, entregado a sus lu­
cubraciones <'ientíficas. 

Sí, Heiloros, el estudio de la obra del Criador, os por de­
mas ngratlable. Sin embargo, si es venlad que toda la 
Creación e¡; dignisima de nuestras mas espirituales com­
placencias, no lo eH menos que, en la serie de órdones de 
sores, tulOF:l so hacen mas simpaticos, para nuestro estudio, 
que otros: porcp1e si bien todos los se1·es son otras tantas 
pruobas do la Mano maestra que los prodnjo, no todos do 
igual modo testificau la Sabiauría del Supremo Artífice. 
Cada Rér, soiiorcs, en sn esfera, proclama al Etemo pode­
roso y sa hi o en grado iufinito; pero la esfera de dichos se­
res es mncho nu\!'l elevada en algunos de ellos quo en los 
demàs. 

Entr~ los eeres que en regiones mas altas ci01·non sus 
destiuos. sc cncmentra el alma humana: vosotros lo ~ubéis; 
fué infundida al hombre por tm soplo del Altísimo, razón 
nuis que suficiente pa.ra convencernos de sn nobleza, no-' 
bleza tanto màs iuteresante, cuanto que adorna la forma 
substancial de nnestro sér, en otros términos, aqucllo l1or 
lo cual ~omos hechos à imagen y semejanza del mit>mo D10s. 

Pero Hi agradable y sorprendente, seiiores, ha de ser el 
panorama, que de esta parte de la Creación contcmplemos, 
no ha do ser monos útil. 

El alma humana esta dotada cle pot.encias ó facultnucs 
y tt~cl<.~s ella~:~, de inc~isp<?ns:;tble estudio para e~ perfecta. c;o­
uoclmlonto de la nusma, t1enen Teglas d'e ac01ón, movien­
doso dontro clc Jas cuales, cttmpliran su ·fin; sj do e11a::~ pres­
cindcn traApaAar~un los limites del orden, que cAM impnosto 
a todos los serm~ ereados, despojando al Universo dc sns 
mas sorprenclentes galas de esplendor y de oxcoleneia. 
Pm·que el homhre, sefiores, se ha dicho y con razón, C')ne es 
la síntesis do la Creación: entran a formar parto (le HU 

e~i.mcia en harmoniosa concierto, lo, espiritual y lo 'maLo­
nal. Es por otra parte, el Rey de la Creación; y trastor­
nada el orden en la actividad de este ér, aparccera, por 
tanto, en confnsión ~· desorden el Universo, en lo quo tieno 
de mós bello y en la cabeza de los seres creauos. ]'uuesJas 

.. , . 
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han de ser, pues, las consecuencias de estc traRtorno: tan 
ftmestas, como nos las presenta la Historia que vosotros 
no clescouocéis. 

Prccisamente el moti\o de mi cliscm·so no es o tro q ne, 
el estudio del alma hmnana; pero tan sólo hajo aspocto de 
una de sus facultades: la razón hnmaua como cnterio de 
verdacl. Con lo dicho antm:iormente creo jnstiilcada la 
eleC'ción del tema de mi disetuso, que reRpomlo perfecta­
monte à la idea que me he formado de lo quo clcbon ser 
]os <liscm·sos en ocasiones como ésta, os docn·, creo que mi 
tema rcune las condiciones de lo útil y de lo agradable. Si 
mi trabujo no obtiene este resultada, culpa soní tlo mi voca 
perícia en asnntos de este género; no, dol tema elegida. 

mn enanto al método que seguint, en la oxposiuión del 
mü;~uo, comüstiní, seiiores, en ~xponeros lo c:Juo la. Hfl1lU filo­
snfín. cnsolia sobre este critel'io de vorda<l (que d0 tal modo, 
anticipando icleas, pued.o ya llamarle,) y refutar, unnguo 
no son màs que por indicaciones, la doctrina contraria, 
pues no otra cosa me permiten el hreve t1cmpo clc que dis­
pon~o, y la cxtensión de la materia, que me ho propneBto 
exphcaros. 

Cou tot1o, antes de entrar tle lleno on el estudio de mi 
toma, precil:ia. sonores, dar el c:oncepto que nos merece la 
ra"'ún humana, para tomarlo como basc de nnestrn:-; po:-;te­
riores afirma ci ones, al consideraria como criterio de vcrdad. 

¿,Qué entenclcrnos pnes aquí por razón humana? 
Pn m no dar demasiada extensión rí esta pm·te dc mi 

trahnjo, que no es la principaL mc éoncretaré> ci indicaros 
que (l) doR acepciones se clan a la pala.bra rnzón, aún to­
JlHÍildola como expresiva de la potoneia intolcrtiva, por de 
proni.(J pnedo pasar toda otra aef'prión que à ella se de, 
como no expresiva, de la potencia intelectiva, pm·qno en 
estc sonticlo, como os haln·éis ya tiguraclo, la usaré: y deu­
tro cle e:-;tP sontido, no entenderé por razótl lmmann. lc~ po­
tencia i nteloctiva, en enanto _posoc la virtucl do raciocinar 
6 formar raciocinios (que eH ésta tm11 üe sns dos accpciones 
indicada::;,) sl110 en el sentido de la potencia intoloetiva en 
general, ó sea, como sinónima de cntondimi01Jto, {JUO es la 
segnncla dc dichas acepciones. ' 

Y re~mclta la cuestión dc nombres, vamos ú rosolver la 
dc conc·epto: que no siempre se ha eutcndido oxactmúente, 

(1) Daurella.. Instituciones de Metafísica, pag. ·125. 
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señores, 6 de lo contrario, no se habrían sucedido las abe­
rracioncs, que al estudiaria como criterio de verdad, han 

' sustentada 1os filósofos. Para nosotros es la razón huma­
na (1) c:aquella potencia inorganica por meflio dc la cnal 
el ahlla htunana aprende los seres insensibles 6 espiritua­
les, y los sensibles 6 materiales de una manera universal ó 
abstracta.,. 

Quo esta potencia inorganica existe en el hombre, creo, 
señoros, qne a nn.die de vosotros se ocultant, po1·q_ue ~\, na­
die de Yusotros ha de ocnltarse que, pensais y ramocüuiis, 
y vuestros ponsal.llÍentos y raciocinios p1·esentan nn ca l'ac­
ter tal de índcpcnclencia 'de la materia, que aún las mis­
ma::; cmms materialcs aparecen en ellos despoja.das do sn 
matcrialiclacl, para o11galanarse con los caractcros dc lo 
un i versal. que porten ec e a la esfera de lo espiritual. Y a no 
hablo, seúores, dc vuestras concepciones sobre el tiempo, 
t>obrc la catumliclacl, la perfección, etc., y hasta eu algún 

.modo sobre J>ios mismo, tjue ya nada mas eRpil·itual é in­
depentliente cle la materia pueJ.e darse. Toclos estos aetos 
perteneecn êÍ. unos mit:lllOs órdenes, el cognosciti-ro y el es­
piritual: debcm referirse, por tanto: a una sola pott•ncia. 
Ahora hiC'n, no pnede ser menor la perfecciún. ui inferior 
la na tnralcllía de la ea usa a la de sus efeetos; si ta.lcs :-;on 
lo:; cf'uetos de una :(lOtencia hu1ll.c'1na, espiritual, i mlcpcn­
dicnte 1le la maténa1 inorganica (seg"lm la deflnic:iún ex­
pnesta,) hn dc ser uieha potencia, ó sea. la razón humana. 
Lo clcmc'ls dc la dofiniciún, es una simple exposición c1o ~ms 
aetus c·orrcspomlicntei-;. los que acabamos Jo encontrar 
conlinnnclns, por el an{tlisis que prececle. Luego, si es Y<n'­

dad quu <.'n <.•I ho111brc existe una })Otencia en taleR U•t·mi'­
no::; euncchic1n. sèrú una realidad la razón humana t.al 
<'OlllO l~t. com}H'C'IH1emos¡ y como quiera qne en el homhro 
110 o-xislou dus rnzou0s ó clos entendiruientos, plH'"l HHH ados 
<10 c·ognÍC'ÍÓJJ :·m¡wrior se cxpli<:an l)Or nua. sola, y t~s ¡wi llC'Í­

pio en Hann lilmwfíu que. no se han de explicar )ns en:ms 
pot· <:<Ht~ns nl"ltlt.iplcs, emmdo por simples enc·nentran oxpli­
<'éH:ÍL>Il n<1oeuadn; dc aquí que la razón lmmann, <'ll tal<'~" 
tél'lniuns <.:omprenuilla. HOa tamhiénla úuic·a razún lnunn­
J•a. es Üt•t:Ïr, In razúlt humana. si ha <le definirHe dc mo<lo 
quu rc:spondn la llcfinidóu êÍ ht realidaci, no puetle dt-><:irse 
qne st:a ,ot.ra co~a r¡nc lo qne hemos dich.o: «a<Juella pnteu-

(1) Da.urelll\, Obn\ citada, pag . .¡.23. 
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cia inorganica por medio de la cual el ahna humana a pren­
de loH. seres insensibles ó espirituales. y los sensibles 6 
matenales de una manera uruversal ó abstracta.» 

Y ya de lleno dentro de mi tema, ::~eñores, me pregun­
taré: ¿puede la razón humana conseguir la vonla el? 

Implicitamente resuelta tenemos la cuestión, en lo an­
terionnente dic ho. a no ser pm·as a pariencias de Yerdail, 
lo que por los actos enumerailos conseguimos. 

Pcro, si puede, sefiores, conseguir la verdad la razón 
humana. ¡Parece imposible que, basta esto se haya pucsto 
cludn! ¿Cómo no ha de poder alcanzar la verdad la razón 
lltmutna, si precisamente tienclc irresistiblemonto hacia 
ella, y trabaja y la busca y únicameute eRtà on reposo, 
cua nclo creo estar en posesión de ella( ¿ PenHÚlH, !:ie11ores, 
~ue .los que niegan a esta potencia .la posibilida<.~ de per­
teccwnan;e por actos (actos que no tlenen otro ob,Jeto que 
dieha posesión de la verdad;) no creen ce:;tnr en lo ci01·to, 
no creen poseer esta Yerdad, cuando su propo:-;ieión so!:itie­
nen? Y on este caso, si qnieras, no qnierHH, hnazón huma­
na anhela la verdad, y cree posem·la. aún cnamlo 8e niegne 
êt si 111 isma la posibiliCLad de alcanzarla: en tal :mposicióu 
r,poclróis admitü sn lógica consecuencia

1 
cuúl sen. la do qua 

1 >io:-; ha puesto en un ten·eno de oscuridad perpetua, al que 
]e hizo creer que tiene ojos para -ver. y lc <liú Yehementes 
desf'os de encontrar la hlz y que esta nccesariamcnte per­
sundido que la ha hallado, ó en otrol5 términos, podréis ad­
mi tir ]a, crueldad divina que suponc, el otcrno l:!Hrcnsmo 
con que miraria Dios su obra? 

Error graYisimo envnelve por tanto la opiniún contra­
ria; y à peHar de esto, si regi:-;tràramos, scilorcs, la llisto­
riu, do la .Ú

1i losofía, encontrru:íamos a nua escucla, de cuya 
dnrtrina l1a ilicho Balmes (1) que tuYo por preludio la risa. 
clc Dcmóc.rito (ü, qnien se atribuye el famoso dieho dc que 
«la verclad esta ba om.uta en tUl pozo prof'undo,) • y dc la 
cual aiinnn el filósofo vicense que (2), tnvo sn cuna. en 
¡.j}f'a, manifesMndose en germen on la frase sostenida por 
Parml>úides (3) que, «el conocimieuto era id<·n f ien cou el 
objeto couocido:" que teniemlo como à sm; prinei pales co­
rifeos ü. Pin:ón y Sexto Empirico (4) eu la a.ntigüetlad, y a 

(l) Curso de Filosofia elemental, Historia de la Filosofia, pég 48ï. 
(2) Obra. citada, íd., pag. 509. 
(:l) Balmes. Obra. citada., pag. 485. 
(·l) Balmes. Obra citada, pé.g. 522 y 509. 
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Te odoro .J ouffroy en los tiempos mas recientes: ha dndatlo 
de qne la rn.Y-ón humana pudiese conseguir la Yerdad, lle­
gamlo ü afirmar por boca del ílitimo citada quo (1). tcnía 
al escept.icismo como la iutima palabra de la razún huma­
na sobre sí misma. 

Eucnntraríamos à DescaTte~ que. si hien no comnlgn en 
la e.;;cnela nntcrioT, sustenta un error mús craso si c<1.be. 
cual es. el de q nerer reconstnlir la ciencia sohre ::;ns pro­
pius núnafi, cnanclo habiendo empezaclo por flngir nua 
dtuln nniYorsal. cu la que toda \'erdad·meno:-~ la religión HO 

ponia en t<'l::t dc .inicio (2) (hipòtesis que no por sor tal os 
rncnos n bRtmla,) por modo ciertamente contradictMio. sc 
proponia dcchwir cle sn célebl·e principio «cogito, ergo 
~um, • "piout~o, lncgo existo, ,, todas las demas vel'dadoA. 

Y Ioerin.mos, :-;efloros, con asombro, quo aún qniY.ctR 
bajo un mal <'ntondido asvecto m1stico, se sustcntabn por 
Daniel l·lnccio (B) que, la razón humana es impotentH, 
pnrn obtenor por HÍ mi::~ma, con toda certeY.a, la vcrda.ü. 

Ya hemos visto fll error que encubren ostas doctrinns; 
pod0mo~. pur tanto, Heúores, paHar adelante en nucst.ra 
tarea. ::ün clctenernos en una refutación minuciosa de las 
mi:~mas, que nos ocnpm·ia un tiempo preciosa y quo nos 
faltaria pn ra lo qnc nos quecla por decir. 

Uicrto: ~iertísimo, ~cüores. que la razún humana puedc 
comwgni r la YCrc1acl por si misma; pe ro no es me nos eierto 
tnmh]t'•n: qnc no basta para darnos la ccrteza dn :ms cono­
cimiontos cstn su posibüiclad Y no basta. scflore~, porque 
la rnzón humana es una criatura. como à tal necesnria­
mente finita: y, por tauto. nada extra1ío que eRtc'~ expnr>stn. 
à ermr. ¡Tantas pucde.n ser las causa s de en-or en la razún 
hnmann! Por dc pron to, la rnzón humana no estú en inme­
elia to coutndo con ol mnuclo sensible: los conoeimicntos, 
ya conccptos, ya jnicios, ya raciocinios, baRados en los 
<lntns del m·don HOnsible que le proporcionaran los scnt.i­
<lm;, clopf'ndonín en sn veracidad de la quo mcrezcan di­
ehoR f'C'ntitlos, los cua.les ta.mbién, y aunr¡nc pn· accidrms, 
pnc<lcu CC)nivoC'rt.rf:o. Facil os sera comprenclor por otrn 
par te, q nc la raz6n humana puede padecer error, por lo 
que po<hín mnH lla nuu· preocupacióu propia, e~ os dP cuyo~ 

(1) 7-igliara. Summa phiZo.~ophina, tomo I. Lógica, pag. 189. 
12) B11.lmes. Obra citada, pag. 55-1. 
(8) 7-ígliara. Obra. citada., tomo I, pR.g 282. 
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casos oxpresa Santo Tomas al asignar (1) como motivo de 
error para dicha razón 1 el que atribuya a tma cosa la defi­
nición de otra, ó el que reuna en una dcfinición términos 
incompatibles. En fin, y por modo general podemos decil·, 
que la razóu humana puede equivocarse, ya por recibu· de 
otros criteriós dates erróneos, ya por lo qne hêmos cmwe­
nido enllamar preocupación propia. 

Y en estos términos declarada la verclad, scúores, ¿no 
existira un meclio para cerciorarnos cle cmímlo merecerà 
crédito la razón humana? ¿Xo poclrcmos saber ctuíndo nos 
conclucc por rectos y veraces senderes? Induclablem<:>nte. 
sClïores: qne Dios no hace las cosas a ruetlias, como diria­
mos en lenguaje vulgar. La Bondad divina, por otra par­
te, hemos yisto que cmTia peligro de no poder eonsegmr la 
vordaclla razón humana; y ésta ::;ería nneRtra opinión si 
admitiésomos la imposibilic1acl cle que conozca nnestra 
razón cuanclo sera digna de crédito . .BJn efccto; umu inso­
portable zozobra en nuestro aninlO, una est6ril chula ven­
elda tí sustituir en nuestra alma la certeza que, como he­
mos visto, debe de poder proporcionarle la razón de lal{ 
verclades a que se adhiera. 

¿Cómo se conseguira, pue~~ tal eertcza? 
La ela ve para 1·esolveT és ta como otras muchas cncs­

tionm~, la encuentro yo, seúores, en la nota qniztis ma;;; 
bella y excel~nte de l'l Cb:eación: en aqnello por lo cual 
reina un hanuonioso coiicierto entre lo:; scre:; todos que 
formau la obra del Artífice Supremo: la encuentro= sefw­
res, on el orclen que, como lo definía va en ot.ra oeasión con 
Prisco, es la disposición de medios ftl fin (2). Sí, señores, 
el Uuiverso entero rueda sobre tm eje indestructible cons­
t.ituido por el fin que Dios asiguara a sú obra; y à este fiu 
tienden todos los seres finites, guiandolcs on sn consecu­
ción Ja ley. Cuando tal guia abandona, el hornbre (único 
ser al cual le es posible, materialrnente, clesviar:;e del legal 
scndero), por neeesidad le sera imposi.ble obtener sn fiu, 
pues nn solo camino a él conduce: El camino do la ley. 
LaR facultades humanas, sienclo facultades de un sor libre, 
participau en algtm modo de esta cualidacl; on el sonticlo 
dc que Be aplicau ó dejan de aplicarse segtm loy; han de 

{1) Zig liara. Obra citada, tomo I, pag. 185. 
(2) LA AOADE~UA CALASANOIA, número 110, Verdadera concepto de Ja 

l ibt~rtad. 



LA AOADilll>IIA j)ALASANOIA 157 

sufrir, po1· lo mismo, necesariamente sus consecueucia::~: 
que tampoco, señores, llegaran elias a término, si abando­
nan el camino de la ley. 

Esta ley. por lo que lÍ nuestro estudio hace, se encucn­
tra en las conclusiones de la Lógica, En ella se estudian~ 
señorcs. los distintes criterios de verdad; ella sera, pues, 
la que soh·cntaní las dudas: la que removent. el obstaculo 
que a la vcracidacl de la razón humana oponían: los crró­
neos da tos que aunque per accidens, pueden proporcionarle 
algunos cle los clenul.s criterios. La Lògica serà, seüores, 
la que nos dini, el moclo cle proceder de la razón humana, 
para que, por propio defecto, no resulten inexactas sus 
a?-t·macioncs, equivocada su adhesión a ciertas proposi­
mones. 

(Se conchr.irú). 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Comprometidlsima ha sido basta el presente la situación del 
Archipiélago Filipino. Bien puede afirmarse, que la insurrección 
ha ido creciendo y engrosando progresivamente durante los cua­
tro primeros meses de su existencia; pero tambiéo p.uede darse 
por cierto que ha logrado ya su mas alto grado de poderlo, y que 
contenida por las acertadas disposiciones del ilustre general Pola­
vieja, iniciara rapido movimiento descendente, tan pronto como 
entren en campaña los 14,000 hombr~s que navegan con rumbo a 
Manila. La primera combinación estratégica de Polavieja ha dado 
un resultada magnifico, que ha corroborado las risueñas esperan­
zas que el nombramiento de aquel valerosa y entendido General 
hizo concebir a todos los españoles: mil cieoto cadaveres de insu­
rrectos tagalos han testificada a los insurgentes, que el caslila de 
hoy es tan temible como lo fueron sus heróicos ascendientes. Y 
ese glorioso preliminar de la campaña, hace augu rar prontos y 
brillantes triunfos para el dia, no lejano ya, que tenga Polavieja a 
sus órdenes 2S,oo.o soldados peninsulares bien ar mados, bien mu­
nicionados, y bien abastecidos de toda clase de pertrechos milita­
res. En el momento mismo en que entr t: en campaña el último 
cuerpo expedicionario, podrà darse por definitivamente estableci­
da en Fili pi nas la supremacia militar de los españoles sobre los se­
paratistas, siendo ya asunto accidental de masó menos tiempo la 
completa pacificacíón del Archipiélago. 

Desgraciadamente, no presenta tan sonriente y halagüeño as­
pccto la tenebrosa cuestión de Cuba. Esta constituye la preocupa­
ción constante de todos los españoles. Y eso que los insurrectos 
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cubanos son en menor número qUe los filipinos, y poseen menos 
.artillería, y carecen de elementos navales, y huyen siempre delan­
te de nuestras columnas, y están menos alejados de la Metrópoli, y 
se hallan en notable inferioridad numérica respecto de los penin­
sulares, y tienen que habérselas con un ejército diez veCes supe­
rior al que opera en Filipinas. Bien es verdad que el poderoso ejér­
cito de Cuba no ha logrado tener al frente un general Polavieja; 
pero es preciso convenir en que las dificultades que ofrece la paci­
ficación de la Gran Antilla, no dependen en primer término de los 
planes estratégicos que allí se han desarrollado. Es que en Filipi­
nas solo hemos de resolver el pr.oblema militar planteado por el le­
vantamiento separatista; cuestión de someter por la fuerza de las 
armas a algunos millares de rebeldes que han jurado hacer giro­
nes la gloflosa bandera española; mien.tras que en Cuba la cues­
tión militar se ha visto siempre complicada por ingerencias inter· 
naciopales que la han fortalecido y agrandado, haciéndola· verda-
deramente formidable. , 

La insurrección cubana se mantiene gracias al apoyo material 
y moral que le prestan los Estados Unidos. Con que el Gobierno 
de la Unión americana del Norte, que miente consideración y 
amistad á España, cumpliera con los deberes que le impone el 
mutuo respeto que se deben los Estados cultos y bien constituídos, 
la rebelión separatista de Cuba, abandonada á sus propias fuer­
zas, y perdida toda esperanza de triunfo, cedería prontamente á la 
fuerza superior con que España la reprime y la castiga, y ni aún 
hubiéramos tenido necesidad de mandar tantos miles de hombres 
á la Antilla, ni hubiera sido necesaria la inversión de tantísimos 
millones , Que la solución de la cuestión cubana dependa de la ac­
titud en que se han colocado y en que amenazan colocarse los Es­
tados Unidos, aparece por modo evidente en el Mensaje dirigido 
por Mr. Cleveland á las Cámaras norte-americanas, en ese docu­
mento que no han sabido, ó 'no han querido, leer los españoles, y 
que la historia consignará como perpetuo baldón de ignominia 
para nuestros gobernantes, que han querido quitarle importancia. 
En él promete Mr. Cleveland, en varias hipótesis, inaceptables to­
das para España, la pacificación de Cuba; y seguramente que no 
haría esas promesas, en nombre del pueblo de los Estados Unidos, 
sino reconociera una verdadera solidaridad entre los yankees y los 
separatistas cubanos. Desde que ofrece la paz, se confiesa mante­
nedor de la guerra. Y no sólo; sino que, sobre reconocer que los 
Estados Unidos dificultan la pacificación de Cuba), amenaza con 
una intervención armada, si esa pacificación no se obtiene dentro 
Je un corto período de tiempo. Así es como en Cuba tenemos que 
luchar hoy contra la sublevación separatista y contra el poder 
embozado de los Estados Unidos, y quizás mañana tendr~mos que 
luchar abiertamente contra el p0derío de la gran República ame­
l'Ícana. De aquí la gravedad excepcional que ofrece la cuestión cu-, 

1 •• _ 
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bana, y con la cual no puede compararse la que presenta la cues­
tión filipina. 

Para alejar la intervención de los Estados Unidos, mayormen­
te cuando baya tornado posesión de la Presidencia Mac-Kinley, y 
de contormidad con las indicaciones del Mensaje Cleveland, y 
basta para granjearse con ello las simpatias y el apoyo moral de 
Ics EstaJos europees, el Gobierno conservador ba promulgada ya 
el Decreto de amplias reformas para Puerto Rico, y ba ofrecido 
ctorgar mas amplias reformas a Cuba, tan pronto como la situa­
ción militar permita su aplicación en las priocipales provincias. 
Pero esas retormas llegan casi basta la autonomia y son mas àm­
plias que las votadas en Cortes. Y se han dado ya a Puerto Rico y 
se daran luego a Cuba, para justificar el estada de guerra ante las 
naciones de Europa, si se acentúan las impaciencias gingoistas 
del pueblo Norteamericano. Es decir, son un recurso de polltica 
internacioMI; pero recurso que a la corta, 6 a la larga, nos traera 
la independencia de Cuba. Y porque éste ha de ser su fatal resul­
tada, acaso modifique en sentido pacifico la actitud de los Estados 
Uoidos, los cuales dejarao de tavorecer la insurrección desde que 
vean asegurado el éxito de sus proyectos ambiciosos. 

Muchas veces habia dicho el señor Canovas, que no trataría de 
las reformas de Cuba, hasta tanto que las armas españolas hubie­
ran rcstablecido la soberania española en toda la Is la, y que en el 
lnterin no cabia otra politica que la de responder con la guerra a 
la guerra. Y por que estas declaraciones, tan bien armonizadas 
con nuestra dignidad y con nuestra brillante historia, hallaron 
eco simpatico en la conciencia nacional, pudo el Gobierno conser­
vador pedir millares y millares de bombres y millones y millones 
de pesetas a la Naci6n, que los dió generosa y entusiasta, sin profe­
rir una queja, sin experimentar un desmayo, pareciéndole todo 
poco, con tal de sacar a salvo su honor y ver asegurada su 
soberania. No esperaba el pueblo español en las presentes circuns­
tancias que el Gobierno conservador apelara a esas amplias refer­
mas, a esas insinuaciones de autonomia, que contrastan con la 
enérgica entereza de que antes hizo atarde. Verdad, que no es a 
Cuba, sino a los Estades Unidos, a quieoes se hace esa concesi6n; 
pero también es cierto que Canovas declaraba tiempo atras, con 
asentimiento, y a pla uso de todos los buenos españoles, que España 
jamas admitiria, para el arreglo de sus asuntos interiores, no ya 
la intervención, siquiera tuera amistosa, pero ni aun las indica­
ciooes de Estado alguno, por poderoso que éste fuera. 

Muy bien ha comprendido el partida liberal que el plantea~ 
miento de las reformas, en Puerto Rico y en Cuba, creaba una si­
tuación desairada al Gobierno conservador; y por esto se ha apre· 
surado a pedir, mas 6 menos abiertamente, la posesión inmediata 
del poder, para aplicar esas reformas que considera como obra 
suya. No es del todo il6gica esa preteosi6n¡ pero como los servi­
cies prestades a la patria por el partida conservador, en esta épo-

\ 
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ca de su mando, son maoifiestos é indiscutibles, y como sobre 
todo, hoy, por hoy, la Nación no puede, ni quiere, prescindir de 
los servici os que I e presta el general Azcarraga, parécenos que po­
dra el actual Gobierno llevar a la practica los decretos reformis­
tas, a pesar de Jas impaciencias de los liberales. Se nos antoja que 
el señor Canovas, dada su edad y el cansancio que naturalmente 
ha de producirle Ja penosa gestión cie la cosa pública en las cir­
cuostancias presentes, no dejaría con desagrado el poder, mayor­
mente pudiendo retirarse altamente satistecho de los éxitos obte­
nidos¡ pero como la retirada de Canovas implicaria la retirada de 
Azcarraga, no creemos en el próximo advenimiento al poder del 
partido f usi on is ta. 

Asi han debido creerlo también los Diarios liberales que tanto 
empeño han puesto en que el general Azcarraga deje de ser óbice 
para el ansiado cambio político. Presupuesto que la Nación no 
quiere privarse de los beneficiosos servidos que viene prestandole 
el actual dignlsimo Mini;tro de la Guerra, se ha emprendido una 
activa campaña destinada a hacer pr~valecer la idea, de que era 
indispensable para el triunfo de nuestras armas en Cuba, Ja desig­
nación del general Azcarraga para general en Jefe de aquel Ejér­
cito de operaciones Mas como esa idea no prosperara y se la refu­
tara victoriosamente, òiciendo que Azcarraga ha demostrada ser 
un genio organizador de primera fu:!rZ<t, pero que nadie puede 
asegurar que sea un exceleote tàctico, y mas auo, un genio estra­
tégico, se ha dado otro giro a la cuestión, ponderando la desorga­
nización y el desorden que reinan en la Administración militar 
de Cuba, y la necesidad de que vaya alia el general Azcarraga 
para normalizar y moralizar aquella Administración, y evitar a~í 
que resulten inútiles los sacrificios en hombrcs y dioero que Es­
pana ba becbo para tcoer un poderosa ejército en la Antilla. Esa 
campaña ha ocasionada Ja denuncia de im portantlsimos Diari os de 
~'adrid, gracias à la iniciativa del mismo general Azcarraga, quien 
comprendiendo el juego de esa preosa no ba querido que su pres­
tigio sirviera de pretexto para mancbar el decoro de la Admints­
tración militar del ejército de Cuba. 

Los antecedentes expuestos y las satisfactorias noticias que 
llegan de Cuba y de Filipinas, nos afirman en la convicción Jc 
que carece de fundamento cua o to en los Diarios leemos acerca de 
la próxtma subida al poder del partido tusionista, sobre todo si el 
general Azcarraga se resiste a continuar en el Ministerio de la 
Guerra, el dla que Canovas del Castillo abandone l~s riendas del 
Gobieroo. Y como por otra parte, si el Gobierno Conservador 
toma a su cargo el planteamiento de las Relormas en Puerto Rico 
y en Cuba, ha de faltar pretexto duraote mucbo tiempo para un 
cambio de po11tica, entendemos que hoy por boy, lo patriótico es 
apoyar al Gobierno actual hasta que con el auxilio Je todos !ogre 
resolvt!r los pavorosos problemas que llevan envuelto el porvenir 
de la patria.-E. Lt... 


